Temas

1°. PROVIDENCIA

2°. DIOS + SOLO 

3º . PAZ

4°. ESPÍRITU SANTO 

5°. ORACIÓN

6°. MARÍA I

7°. CONSAGRACIÓN

8°. REGLA DE VIDA 

9°. LAZOS - FRATERNIDAD 

10°. COMUNIÓN

11°. RECONCILIACIÓN

12°. MISIÓN

13°. MARÍA II

14°. LAZOS - MISIÓN


15°. FORMACIÓN

16°. ESCUELA HOSPITAL

17°. HUMILDAD

18°. EDUCACIÓN RELIGIOSA

19°. ESCUELA SACERDOCIO
20°. SILENCIO

21°. LOS PRIMEROS LOS MÁS POBRES 

22°. EL HERMANO IMAGEN DE JESUCRISTO 

23°. OBEDIENCIA

24°. MEDIACIONES

25°. GETSEMANÍ

26°. PRESENCIA DE DIOS
27°. RETIRO 

28°. FORMACIÓN INTEGRAL
29°. LA CRUZ

30°. MARÍA III

Día Primero:



PROVIDENCIA

Mi día comienza:

Al comenzar el día de hoy quiero ponerme en tus manos amorosamente maternales

Providencia de mi Dios, ¡oh madre! Que tantas veces he invocado y a quien he ofrecido, consagrado, entregado esta casa y todos los que aquí su gracia ha reunido. Providencia siempre buena, tan buena, tan llena de piedad y amor para con tus pobres criaturas, os adoramos, os bendecimos, nos abandonamos sin reserva. Haced de nosotros lo que os plazca; no tenemos otra voluntad que la de cumplir la vuestra en todas las cosas: en las humillaciones  y en las grandezas, en la pobreza y en la riqueza, en la salud y en la enfermedad, en la vida y en la muerte... Providencia de mi Dios, velad sobre vuestros hijos, afianzarlos, dirigirles. Sed su defensa, su guía, su consuelo, su alegría, su esperanza.

Máxima para recordar a lo largo del día:

¡Dios mío! ¡Que tu voluntad sea siempre la mía! Tengo un solo deseo: no oponer jamás la menor resistencia a lo que pidas de mí. Me entrego a Ti por entero; haz lo que te plazca con esta pobre criatura.

Mi día termina:

Hoy te doy gracias Señor porque La perfección no consiste en no sentir ninguna debilidad en mi voluntad o en haber superado todas las miserias inseparables de nuestra condición humana aquí  abajo; no consiste en hacer algo extraordinario o grande; consiste: en ser humilde, pequeño, dócil en tus manos; en estar lleno de indulgencia  y de caridad para con mis hermanos, estimándose a sí mismo como el último y más imperfecto de todos; consiste en hacer con amor, con sencillez y con una admirable paz todo lo que esté en el orden de la obediencia.

Día Segundo:



DIOS + SOLO

Mi día comienza:

 Hoy quisiera expresar mi deseo de confiar sólo en Ti, trabajar sólo por tu amor, hacer realidad en mi vida la consigna que Juan María nos dio como guía: Amemos a Dios, porque mañana, estaremos delante de Él, estaremos con Dios, con Dios Sólo. ¡Oh!, sí mañana podremos decir a Dios: mi Dios, yo os he amado, y os amo. Estas palabras serán el cielo. Mi Dios, he aquí mi corazón, poned en él vuestro santo amor.

Nosotros amigos míos demos todo. No pretendamos guardar la menor parcela de nuestra voluntad, la menor paja. Sí seamos todo de Dios. Dios sólo, Dios sólo. Qué, ¿Dios sólo no nos bastaría?

Máxima para recordar a lo largo del día:

Nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida, todo es del Señor. No somos para nosotros mismos, somos para Dios sólo.

Mi día termina:

Por hoy, al terminar mi día, me limito a animarte a no tener nunca más que a Dios como meta de tus menores acciones: no busque más que su gloria y no la que viene de los hombres; desconfía de sus aplausos y de sus alabanzas y si tienes éxito atribúyeselos a Aquel de quien provienen y del que procede toda gracia.

El hombre más razonable sería aquél que alimentase su espíritu de un solo pensamiento: ¡Dios Solo! Pero sólo el corazón cristiano puede entender esta palabra ¡Dios Solo! Dios mío, lo sabéis, a menudo, a la vista de, esta inmensa mies de la que habla el evangelio, os pido obreros para recogerla. Señor, os pido al mismo tiempo que sepa escoger  entre mil  a aquellos a los que Tú  encargarás trabajar en esta obra que es la Vuestra. Enviad, enviad trabajadores a vuestro campo, pero no a los tibios y relajados, no a hombres ambiciosos de un vil salario prontos a traicionar a Jesucristo y su causa.

Día Tercero:




PAZ

Mi día comienza:

Señor, Tú sales al encuentro del hombre y le aseguras que sólo podrá realizarse si se apoya confiadamente en Ti por eso Confiaren tu misericordia es una razón para obtener misericordia. Dios es tan bueno, que le gusta sabernos gozosos reposándonos en su infinita bondad; le gusta vernos dormir tranquilos en su seno: nuestra paz es su gloria. Este pensamiento es tan consolador que el corazón humano que lo medita queda maravillado. Sin embargo no  hay que dejar que esta confianza nos impida hacer continuos esfuerzos para adquirir las virtudes que nos faltan.

Máxima para recordar a lo largo del día:
Nada de lo que se dice o pasa en la tierra puede turbar la paz de aquél que la fe eleva a su altura infinita y que reposa en el seno del mismo Dios.

Mi día termina:

Hoy quisiera dormirme en tu compañía con este pensamiento: Lo que es seguro, es que el mejor de todos los remedios es el de reposar dulcemente nuestra voluntad en la voluntad de Dios que no piensa sobre nosotros más que pensamientos de paz, que no medita sobre nuestro miserable corazón más que meditaciones de amor.

Día Cuarto:



ESPÍRITU SANTO

Mi día comienza:

Hoy mi día quiere fundamentarse en el Espíritu ¡Descanse sobre mí el Espíritu de Dios! ¡Qué promesa! El descanso del Espíritu del Señor sobre un alma es algo inefable. ¿ Quién podrá comprender y narrar estos secretos del amor, estos misterios del cielo? ¡Un alma amada por el Espíritu de Dios! ¡Un alma que Él quiere enriquecer y adornar! ¡Un alma sobre la cuál Él reposa! ¡Pobre alma mía! ¿Cuándo serás bautizada en el Espíritu Santo? ¿Cuándo derramará sobre ti sus luces, su paz, todas las riquezas de su gracia? Dejemos todo de lado y dirijámonos a Jesús: Es Él quien bautiza en el Espíritu Santo.

Máxima para recordar a lo largo del día:

El Espíritu Santo os inspira estrechar los lazos dichosos que ya os unen a Jesucristo y os anima a renovar la promesa que le habíais hecho de tomarle como vuestra parte y vuestro cáliz.

Mi día termina:

Antes de terminar el día hoy quisiera pedirte perdón porque no he sabido Mantenerme siempre en una entera dependencia del Espíritu de Dios y de no le contristarle nunca; por no estar atento para conocer lo que me pide, por no consultarle a menudo y cuando estaba incierto sobre el partido que debía tomar.

Y te pido con renovado ardor que ilumines mi corazón, que realmente viva el sentimiento de Juan María: yo quedaría desolado si contristara al Espíritu de Dios y me opusiera a sus movimientos.

Día Quinto:




ORACIÓN

Mi día comienza:

Sólo unido a Ti mi vida tiene sentido, por eso me gustaría convencerme definitivamente del poder la oración. No por ser mía, sino en la medida que reproduce la voz de tu Hijo muy amado  Hermanos, si en la antigua alianza la oración ha sido tan poderosa, cuánto más no deberá serlo en la nueva y después que Jesucristo la ha consagrado de una manera totalmente especial, después que nuestras oraciones están tan íntimamente unidas a las suyas que no hacemos más que una misma voz con Él.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Ama y la oración se te hará fácil; ama y todo tu deseo, toda tu alegría será rezar para amar más aún.

Mi día termina:

Al terminar el día me gustaría aprender con sencillez a: Exponer mis necesidades y mis miserias a nuestro Padre que está en los cielos con humilde confianza. No hacer al rezar violentos esfuerzos para elevarme a altas consideraciones; cuando me llama y me atrae, seguir la atracción de su gracia, ir a Él con la sencillez de un niño pequeño que se deja conducir de su mano.

Día sexto:




MARÍA

Mi día comienza:

Santísima Virgen María con estas ardientes palabras, nosotros tus fieles servidores, nos consagramos a ti enteramente, como a nuestra maestra, nuestra reina y nuestra madre.

Queremos abandonarnos en las delicias de tu amor virginal.

Permite que estos pecadores, unidos no por la sangre, sino por el deseo de pertenecerte totalmente, se consagren al Señor Jesús a través de ti.

Ponemos en tus manos nuestro pobre amor y el humilde y gozoso compromiso de vivir hoy y siempre como esclavos tuyos.

No podemos ofrecerte nada digno de ti, María.

Recibe únicamente nuestros débiles y miserables corazones.

Queremos que te pertenezcan totalmente.

Tu tierno e indulgente amor no despreciará esta pequeña ofrenda.

Santa María, Virgen y Madre, nos entregamos a ti para siempre.

Consíguenos que hoy vivamos en todo como hijos tuyos. Amén

Máxima para recordar a lo largo del día:

Tierna Madre, dirígeme con amor maternal todos los días de mi vida, y que en mi último momento tu inmensa caridad me siga protegiendo.

Mi día termina:

Hoy podría terminar mi día contento si gravara sobre mi corazón el consejo de nuestro Padre:

Tened una profunda devoción a la Virgen Inmaculada pues es Madre de Dios;  un gran amor filiar pues es vuestra madre; una confianza sin límites, por el doble motivo de que es Madre de Dios y Madre nuestra. Que su dulce nombre esté siempre en vuestros labios y en vuestro corazón. Quien la invoca obtiene vida, la verdadera vida, la vida eterna; el verdadero siervo, el hijo de María, no perecerá.

Día séptimo:




CONSAGRACIÓN

Mi día comienza:

Hoy quisiera meditando las palabras de Juan María meditar sobre el significado de mi consagración religiosa:

La profesión religiosa es una participación en el sacerdocio de Jesucristo, puesto que nos asocia a las funciones divinas de su redención, a su caridad para con los hombres, tanto como a su celo por la gloria del Padre; y he aquí por qué vuestro estado exige una perfección tan alta y virtudes tan celestes. Cuanto más considero, con los ojos de la fe, el estado santo que abrazáis, más descubro las maravillas que excitan mi admiración y que deben inflamar cada vez más vuestro amor, y acrecentar, si se puede vuestro reconocimiento.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Es Dios quien reúne a su pueblo. Es el amor de Dios quien nos congrega y hace de nosotros un pueblo, una congregación.

Mi día termina:

Señor cuando el día va acabando pongo mi trabajo  bajo tu amorosa mirada  con mis aciertos y mis fallos para que Tú le ilumines y le bendigas

Somos aún Tu pueblo, somos las ovejas que Tu mano conduce; Tú escuchará nuestros gemidos, porque estás lleno de bondad, de dulzura, de compasión, para con aquellos que te invocan; y según el bello pensamiento de S. Juan Crisóstomo, esperas dar a luz Tu misericordia con el mismo ardor que una mujer espera dar a luz

Día octavo:



REGLA DE VIDA

Mi día comienza:

De todas las gracias que Dios ha dado a los religiosos, la más grande es la de haberles dado la Regla, en la cual las obligaciones os vienen recordadas, ella es para vosotros el medio de santificación y de perfección. Esculpidla en vuestro corazón, meditarla continuamente. Que la Regla sea vuestra alegría y vuestra guía; obedecer la regla con amor en las más pequeñas cosas como en las más grandes, convencidos, como es en verdad, que no guarda ni siquiera una palabra no sea la expresión fiel de la santa voluntad de Dios; y Dios, según su promesa extenderá su mano para salvaros, porque habéis escogido sus mandamientos como vuestra ¡Dios Sólo en el tiempo!

Máxima para recordar a lo largo del día:

Amad este pequeño libro, meditad sus palabras y considerad su estricta observancia como el camino más breve y más fácil para alcanzar la perfección.

Mi día termina:

Señor realmente tu yugo es dulce y tu carga llevadera. Ilumina y embellece todos los días de mi vida.

Si el yugo del Señor es dulce para quien lo lleva con amor, es muy pesado y duro para quien lo arrastra, no hay vida más bella que la de un hermano fiel a sus deberes, por el contrario, el hermano que no los cumple prueba continuamente un cierto secreto y doloroso disgusto: más avanza, más sus disgustos aumentan 

Día noveno:



 LAZOS - FRATERNIDAD

Mi día comienza:

Estrechemos cada vez más los lazos que nos unen, esos lazos tan queridos que ni la misma muerte podría romper; y tengo la esperanza que cada vez que nos encontremos juntos nos animaremos los unos a los otros en la piedad, en el fervor, en la resolución que hemos tomado, de acuerdo, de caminar hacia el cielo practicando todas las virtudes  que deben hacernos dignos de entrar en él algún día. Estad muy unidos entre vosotros; la unión será vuestra fuerza  y vuestra dicha.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Recomiendo a los hermanos vivir juntos en perfecta unión y evitar cuidadosamente lo que pudiera alterar la paz y la caridad.

Mi día termina:

Sí hijos míos, os amo en Jesucristo y por Jesucristo; tengo sed, por así decirlo, de vuestra dicha, de vuestra salvación; vosotros y yo, no hacemos más que un solo cuerpo; no tenemos más que los mismos intereses, los mismos deseos, el mismo fin; queremos ir al cielo, procurando la gloria de Dios, según la medida de nuestros medios y de nuestras fuerzas. ¡Ah! Unámonos cada vez más en este pensamiento; intentemos, queridos hijos, ayudarnos unos a otros a ser santos; y para esto, que cada uno dé a sus hermanos ejemplo de dulzura, de paciencia, de humildad, de fidelidad a la regla; que cada uno rece, no sólo por sus propias necesidades, sino también por todos los miembros de la congregación; en una palabra; no tengamos más que un solo corazón y una sola alma.

Día décimo:




COMUNIÓN

Mi día comienza:

Jesucristo había tomado el compromiso solemne de darnos su cuerpo adorable y su preciosa sangre; había declarado que tendrían vida aquellos que se alimentaran del autor de la vida, y fue el Jueves Santo, es decir la víspera en que muere por la salvación de los hombres, que cumplió estas magníficas promesas; fue antes de ofrecerse a la justicia de su Padre en sacrificio cuando instituyó este gran sacramento, en el que ha encerrado todas las riquezas de la gracia, en el cual se da a sí mismo completamente, de modo que este precioso don se renueva cada día hasta el fin de los tiempos.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Comulgar  no es sólo unir nuestro cuerpo al cuerpo sagrado de nuestro Salvador es también unir nuestro espíritu a su espíritu y nuestra alma a su alma.

Mi día termina:

Es para nosotros un verdadero maná escondido y verdadero pan de vida; es de esta mesa de la que habla el rey profeta, en la que encontraremos la fuerza contra los que nos persiguen; es el socorro más poderoso que Dios pueda darnos para persevéranos en el bien y no dejarnos arrastrar por el mal.

Día undécimo:


RECONCILIACIÓN

Mi día comienza:

El esfuerzo de una continua conversión y de una necesaria purificación, que las personas consagradas realizan mediante el Sacramento de la Reconciliación, está íntimamente vinculado a la Eucaristía. Ellas a través del encuentro frecuente de la misericordia de Dios renuevan y acrisolan su corazón, al mismo tiempo, que reconociendo humildemente sus pecados, hace transparente la relación con Él. La gozosa experiencia del perdón sacramental, en el camino compartido con los hermanos y hermanas hace dócil el corazón y alienta el compromiso con una creciente fidelidad.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Fieles al mandato del Evangelio y al ejemplo del Salvador, los hermanos saben perdonar, olvidar las ofensas, y a pesar de los roces inevitables, vivir en paz.

Mi día termina:

Por el sacramento de la Reconciliación, el hermano reconoce sinceramente ante Dios sus ofensas, acoge con gratitud el signo eclesial del perdón del Padre y recuerda sus vínculos de pertenencia a la Iglesia a quien había herido con su pecado

Día Duodécimo:


MISIÓN

Mi día comienza:

Dios mío, lo sabéis, a menudo  a la vista de, esta inmensa mies de la que habla el evangelio, os pido obreros para recogerla. Señor, al mismo tiempo os pido que sepa escoger entre mil a aquellos a los que Tú encargarás trabajar en esta obra que es la Vuestra. Enviad, enviad trabajadores a vuestro campo, pero no a los tibios y relajados, no a los hombres ambiciosos de un vil salario prontos a traicionar a Jesucristo y a su obra

Máxima para recordar a lo largo del día:

Dios está siempre cerca de aquellos que trabajan por su gloria. Combate con nosotros cuando combatimos por Él   (M. 19)

Mi día termina:

Me gusta decirlo, tengo como garante de mis buenas y santas disposiciones lo que habéis hecho hasta ahora; os habéis asociado a nosotros para procurar la gloria de Jesucristo, objeto único de nuestros pensamientos, de nuestros deseos, de nuestros trabajos; habéis dicho como el mismo Jesucristo: no vengo para ser servido sino para servir.

Día  Decimotercero:



MARÍA

Mi día comienza:

María, vengo a ti. Madre de misericordia ten piedad de mí. Toma entre tus manos mi pobre alma rota. Dala el frescor y la paz. Madre de bondad, de perdón, de esperanza y de gracia. Ábreme tu seno, ese seno en el cual mi Salvador Jesús ha sido concebido. Es ahí donde quiero vivir, es ahí donde quiero morir. ¡Oh Madre mía qué bien me encuentro ahí! Un aceite de alegría, la unción del amor, corre al fondo de mi alma y la llena. Saboreo la paz, estoy maravillado, habito el cielo. Estoy en vuestro seno, es ahí donde quiero vivir, es ahí donde quiero morir.

Máxima para recordar a lo largo del día:

“Oh Madre, te amo más que a mi mismo, te amo, después de a Dios, más que a toda otra persona y quiero amarte así eternamente.

Mi día termina:

Reina de los patriarcas y de los profetas, de los apóstoles y de los mártires, de los confesores y de las vírgenes, de los ángeles y de los arcángeles, dígnate reinar sobre mí. Que tu dulce mirada se incline sobre este hijo de Eva exiliado que grita hasta ti desde el fondo de este valle de lágrimas. Protégeme del enemigo, al que tú has vencido. Eres mi esperanza, mi consuelo, mi apoyo en medio de los peligros que me rodean. Estrella del mar, dirígeme, a través de las olas del mundo, al puerto de la patria celeste. 

Día  decimocuarto:


LAZOS - MISIÓN


Mi día comienza:

No veáis en vuestra vocación solamente en relación a vuestros intereses sino considerar también los lazos esenciales que vuestro estado os hace contraer con una multitud de niños cuya suerte eterna está, en cierto modo, en vuestras manos; ved si queréis que vivan o queréis que mueran y pensad que al pronunciar su sentencia pronunciáis la vuestra.

Máxima para recordar a lo largo del día:

La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin. 

Mi día termina:

Cada una de vuestra almas pesa sobre la mía, mi salvación depende de ellas, en el sentido  que yo respondo de ellas y que si algunas no son dóciles, escapan a mis cuidados y a mi amor, ninguna, al menos en el último día, no tenga que reprocharme haberse perdido por mi debilidad o por mi dureza.

Día decimoquinto:


FORMACIÓN

Mi día comienza:

Si no tuvieseis la instrucción necesaria, no enviarían los alumnos a vuestra escuela, y responderíais ante Dios de la salvación de aquellos que quizá se perdieran en otras escuelas o que no frecuentando ninguna ignorarían toda su vida las verdades más esenciales de la religión.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Hermano, ¿ dónde está? Estos son los niños que piden el pan de vida y no hay quién se lo reparta.

Mi día termina:

Queremos también dar a nuestros alumnos una instrucción sólida y  variada, que les haga capaces de cumplir en el mundo, con distinción, los diversos empleos a los que se inclinan; quedar en esto por detrás de otros colegios, no seguir en sus progresos a las ciencias humanas, sería defraudar las justas esperanzas de las familias.

Día decimosexto:


ESCUELA HOSPITAL

Mi día comienza:

Una escuela es un hospital; todos los niños están enfermos; cuanto más inciten su paciencia y su caridad, más mérito tendrá y mayor será su recompensa en el cielo. No se desanime, sino al contrario redoble su espíritu. ¡Oh querido hijo! Piense a menudo en la indulgencia de que tiene necesidad por parte de Dios y siguiendo la palabra del evangelio, sea misericordioso a fin de obtener misericordia.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Queridos niños, a los que Jesús nuestro Salvador ha amado tanto, a los que se ha dignado abrazar y bendecir, venid a nosotros, permanecer en nosotros, seremos los ángeles de la guarda de vuestra inocencia.

Mi día termina:

Ahora bien, ¿qué remedio emplear para curar este mal, allí donde existe, o para prevenirlo allí donde no existe todavía? No hay otro, hermano mío, que buenas escuelas, es decir, escuelas verdaderamente cristianas, piadosas, asilos en los que la religión acoge a la infancia, donde ella les distribuye con sus manos divinas el pan de la instrucción, no menos necesario para las almas que el pan material para el cuerpo; donde les forma en la práctica de las amables y dulces virtudes que hacen el encanto de la primera edad y la dicha de las otras.

Día decimoséptimo:


HUMILDAD



Mi día comienza:

¡Oh, hermanos míos!, ¡oh, hermanos míos! ¿Queréis arrancar de mis manos la victoria del mundo? ¿Queréis impedirme el vencerle, como Jesucristo le ha vencido? Él ha triunfado por sus humillaciones, por su cruz, ha dicho que su gloria no era nada, ha sido pisoteado como un gusano de la tierra, golpeado, despreciado anonadado. Y vosotros ¡pretendéis que el mundo os aplauda! ¡Decís que es necesario que se tenga una alta idea de lo que podéis hacer y de lo que sois! ¡Oh, qué pena me dais cuando os oigo vanagloriaros de poséis a fondo la ciencia del alfabeto! Vuestra gloria, comprenderlo bien, es hacer cristianos a esos niños que sin vosotros no lo serían nunca.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Ocultad el bien que hacéis. Una virtud escondida es un verdadero tesoro. Y la vanidad es como un ladrón doméstico que roba todo lo que ve.

Mi día termina:

Un verdadero religioso no se enfada nunca cuando recibe algún ultraje. Las injurias, los malos tratos, no le hacen ninguna impresión en su alma. Lejos de irritarse, se muestra paciente, dulce, modesto y afable. Su frente está siempre serena, su corazón abierto a todos. No abre la boca más que para decir palabras corteses, y cuando procuran humillarle, él quisiera humillarse aún más. Sin duda esto le cuesta pero se acuerda que siguiendo la Palabra del Salvador, hay que bajar par subir, humillarse para ser exaltado; y que en fin , en el abismo de su nada es donde el cristiano, digno de este nombre, encuentra el más alto grado de la verdadera gloria.

Día Decimoctavo:


EDUCACIÓN RELIGIOSA

Mi día comienza:

Es necesario formar el corazón de los niños en los hábitos de la virtud y enseñarle de dónde viene y a dónde debe tener y cómo debe llegar. Nosotros, no debemos excluir nada, y debemos poner cada cosa en su sitio: No es bastante dar a los niños algunos conocimientos vagos sobre la religión hay que hacérsela amar y practicar. Pues...  ¿qué puede decir a favor de la religión quién no cree en ella? No se habla con convicción, más que de lo que se cree, no se habla con amor, más que de  lo que se ama, con calor, más que de lo que se siente fuertemente.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Para ser verdaderamente religiosa, la educación debe estar encomendada a hombres religiosos.

Mi día termina:

Hermanos deben emplear el más fino discernimiento, la atención más solicita para ver las disposiciones de los niños, las causas de sus progresos o de sus atrasos, para animarles o castigarles convenientemente. Deben mantener un celo continuo  para no ceder nunca de sus funciones, una equidad bastante grande, una imparcialidad bastante perfecta para no ceder nunca al resentimiento o al favoritismo.

Día decimonoveno:


ESCUELA SACERDOCIO

Mi día comienza:

Hijos míos, tendréis que librar grandes combates en estos días malos; el demonio, a quién el santo evangelio llama el fuerte armado, se ha desencadenado contra vosotros, mil tentaciones os asaltan... mil obstáculos se oponen al bien que estáis llamados a hacer; ahora, ¿cómo triunfar en esta guerra? Es decir, ¿cómo conservar vuestra vocación, a la cual está unida vuestra salvación y la de tantos pobres niños? ¿Cómo se sostendrá, en medio de dificultades tan numerosas, la bella obra a la cual estáis consagrados? ¿Os apoyaréis para esto en vuestros talentos?... No, será una esperanza vana; escuchad esta palabra del Espíritu Santo: es vuestra fe la que vencerá al mundo, es no conocer más que a Cristo y a Cristo crucificado.

Máxima para recordar a lo largo del día:

La profesión religiosa es una participación del sacerdocio de Jesucristo, puesto que nos asocia a las funciones divinas de su redención, a su caridad para con los hombres, y a su celo por la gloria de su Padre.

Mi día termina:

Habéis sido enviados como apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: he venido a traer fuego a la tierra y cómo deseo que arda. La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin; todo el resto, la ciencia misma, no es para vosotros más que un añadido; son medios que no debéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro gran fin. 

Día Vigésimo:



SILENCIO

Mi día comienza:

¿Cuándo serás totalmente de Dios? ¿Por qué rehusas ofrecerle los sacrificios que te pide? Qué son, algunas palabras inútiles, algunos juegos de niño, he ahí a lo que te cuesta renunciar. Mi querido hermano, ten más valor y más fuerza: no contristes al Espíritu Santo por estas continuas infidelidades que te impiden llenarte de la abundancia de sus dones y de sus gracias; sé al fin lo que debes ser y lo que quieres ser, es decir, un verdadero religioso; entonces gustarás en el fondo del alma de los consuelos, de la paz y de todas las alegrías cristianas.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Cuando Dios quiere hablar a un alma y unirse a ella, la conduce a la soledad y allí se complace en adornarla con sus dones, revelarla sus secretos, bañarla en su luz y alimentarla de un maná escondido y delicioso y emborracharla de alegría y de amor.

Mi día termina:

El alma que es dócil y flexible en las manos de Dios, que no se resiste a las inspiraciones de su gracia, que cree que es Él quien dirige a los hombres y les aconseja, este alma, digo, lejos de irritarse por la contradicción y de estar dolorosamente agitada por continuos movimientos de impaciencia y de despecho, gusta una paz que nada altera y siempre bendice, adora con una gran alegría y un tierno amor los designios de la Providencia sobre ella.

Día Vigésimo primero:

LOS PRIMEROS LOS MÁS POBRES

Mi día comienza:

Parecido al rey del evangelio, ella, la iglesia, llama al banquete divino de sus consuelos, a los pobres, los ciegos, los cojos, los lisiados, y a aquel que es más infortunado le es más querido. Entre sus discípulos, la religión escoge a aquellos que están más profundamente penetrados de su espíritu y les distribuye, en cierto modo,  todas las miserias humanas para endulzarlas y cuidarlas. Vosotros, de esta magnífica distribución de los tesoros del Hijo de Dios, habéis recibido como parte el cuidado de educar a los niños, y de formarles en la virtud y en la piedad.

Máxima para recordar a lo largo del día:

La aritmética se ha convertido en la ciencia universal y tiene dos partes; adición y multiplicación para sí y división y sustracción para los otros,

Amor de sí, odio de los demás, he ahí la filosofía; olvido de sí mismo y amor a los otros, he ahí el cristianismo.

Mi día termina:

No se tiene nada que dar al miserable que le falta todo y uno no priva de nada a la propia sensualidad, a sus placeres, a sus caprichos, se gasta sin ton ni son, se juega con el oro, y este oro es la sangre de los pobres. 

¡ Qué cristianos! Consideran necesario lo que sólo les sirve para ofenderos. Es necesario tener una mesa voluptuosa, una apariencia deslumbrante, entregarse a juegos de escándalo. Pero no es necesario dar un trozo de pan a ese desgraciado que muere de necesidad, ayudar a un enfermo que carece de todo y muere a su puerta, tumbado sobre paja infecta.

Día Vigésimo segundo:
EL HERMANO IMAGEN DE JESUCRISTO
Mi día comienza:

Cuando nos dice que quiere nuestra santificación, es como si dijera que quiere encontrar en nosotros las perfecciones de su hijo: que estemos de algún modo, y tanto como lo permita nuestra debilidad humana, revestidos de Jesucristo, como dice el apóstol... que sigamos a Jesucristo en todos sus caminos... que juzguemos todas las cosas como Él las juzgó, que amemos como Él amó... que despreciemos lo que Él despreció que odiemos lo que Él odió... En una palabra que todos nuestro pensamientos sean conformes a sus pensamientos y que seamos su imagen viviente.

Máxima para recordar a lo largo del día:

No veamos más que a nuestro divino Maestro, no busquemos más que Él, vivamos en su Corazón adorable: ese es el lugar de nuestro descanso.

Mi día termina:

Ninguno de nosotros entrará en el seno de Dios, si no se ha semejado antes a la imagen de su Hijo. Es en Él en quien ha puesto toda su complacencia, como Él mismo nos ha dicho.

Y para elevar hasta Él mismo a sus pobres criaturas, es preciso que encuentre en ellas los rasgos, y si se puede decir así, la imagen viva de Aquel a quién engendró antes de todos los siglos.

Día Vigésimo tercero:


OBEDIENCIA

Mi día comienza:

Dios mío que vuestra voluntad sea siempre la mía. No tengo más que un deseo, no oponer la menor resistencia a lo que pidáis de mí: me entrego a Vos completamente; haced lo que os plazca de vuestra miserable criatura.

Máxima para recordar a lo largo del día:

La regla de mis pensamientos y de mi conducta es, pues, querer lo que Dios quiere, como Él lo quiere y cuando Él lo quiere.

Mi día termina:

Abandonémonos a su sabiduría para ser gobernados según sus designios y no según nuestros pensamientos; a su poder para estar siempre en sus manos, a su bondad paternal para que en el tiempo señalado reciba nuestro espíritu en sus manos.

Estad bajo las manos de Dios como niños pequeños, dóciles, sencillos, que se dejan llevar, traer, levantar, acostar, que son dóciles a toda clase de movimientos y Dios os iluminará y os bendecirá.

Día Vigésimo cuarto:


MEDIACIONES

Mi día comienza:

Estaríais expuestos a la misma desgracia si por una cierta ilusión os imagináis que Dios os hará conocer directamente y sin intermediarios sus designios sobre vuestra alma.  Nada hay más contrario al orden ordinario de la providencia y habría por vuestra parte una gran presunción, suponiendo que haría con vosotros lo que no ha hecho casi nunca con nadie; ninguna duda sin embargo, que a ejemplo del rey profeta, no debáis escuchar lo que el Señor dice en vosotros, pero tened cuidado con confundir la voz de Dios con vuestros deseos; y a fin de discernir la una de la otra, rezar  mucho y someteos al juicio de aquellos que tienen la gracia de distinguir las impresiones que vienen del cielo, de las impresiones que son producidas por el espíritu de mentira que se transforma en ángel de luz para seduciros.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Hoy más que nunca debéis uniros a vuestra santa regla; obrar de otro modo es salirse de la vía por la cual Dios quiere que os conduzca y que vosotros caminéis.

Mi día termina:

Cuantos hombres imitan a Pilatos: ¿qué es la verdad? preguntan a quien es la Verdad   eterna y se van sin escuchar la respuesta. Para nosotros no será igual: estamos rodeados de la caridad de nuestros superiores y de nuestros hermanos que con verdad y franqueza nos darán consejos saludables; y aunque nuestro amor propio sufra y se irrite, bendeciremos a Dios por habernos dado un socorro tan precioso y necesario a nuestra debilidad.

Día Vigésimo quinto:


GETSEMANÍ

Mi día comienza:

En estas grandes batallas que tienen brillo, uno se cree fuerte y nunca está triste; pero las angustias del jardín de los Olivos vendrán después: mil pensamientos secretos y dolorosos agitarán, fatigarán nuestro espíritu; no sé que cansancio se apodera de todas nuestras facultades; nos preguntamos sino hubiéramos  podido hacer el bien sin cargarnos con un fardo tan pesado, obligaciones tan molestas y en una especie de angustia diremos también: Pase de mí este cáliz.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Todo viene de la mano del Padre celestial. ¡Oh Padre!, este cáliz es muy amargo, pero eres Tú quien me lo ofrece. Lo acepto, lo beberé hasta las heces. Oh Dios mío, dame fe.

Mi día termina:

Cuando el alma está reseca y la tristeza la oprime, hay que ir al Huerto de lo Olivos, ponerse de rodillas junto a Jesucristo, tomar el cáliz que se nos ofrece y decir: Padre mío, que no se haga tu voluntad sino la tuya.

Día Vigésimo sexto:


PRESENCIA DE DIOS

Mi día comienza:
No nos limitemos a ofrecerle, por la mañana, nuestras acciones; renovemos a menudo, a lo largo del día, el recuerdo de su presencia, y hagamos de modo que nuestra conversación esté en el cielo; y entonces haremos todos nuestro ejercicios de piedad con fervor, sacudiremos sin pensar nuestra tibieza, y en la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza .

Máxima para recordar a lo largo del día:

Piense a menudo en Dios al conversar con los hombres, recójase para rezar en lo secreto, pero sin tensión, sin esfuerzo, con una gran sencillez de amor.

Mi día termina:

Que debemos caminar en la presencia de Dios para llegar a ser perfectos, no podemos dudarlo, pues es Dios mismo quien nos lo dice: Camina en mi presencia y serás perfecto; un alma pura, sencilla, que en medio de sus numerosas ocupaciones, se acuerda sin cesar de que Dios la ve, que a cada instante, por así decir, se une a Él por aspiraciones llenas de amor y lo llama con todo el ardor de sus deseos, permanece inmóvil en las tentaciones y no caerá ni en la turbación ni en el pecado.

Día Vigésimo séptimo:


RETIRO




Mi día comienza:

Hijos míos, el tiempo de un retiro es el tiempo de los milagros. Recordad la promesa que Jesucristo nos ha hecho: cuando estéis dos o tres reunidos en mi nombre, yo estaré en medio de vosotros. Estáis unidos aquí en nombre del Salvador Jesús; estará en medio de vosotros, estará en este púlpito para instruiros cuando os hablemos... está en este tabernáculo santo para escuchar vuestros gemidos, para escuchar vuestras oraciones, para abrir vuestros ojos si se han cegado, para daros el uso de vuestros miembros si lo habéis perdido, para resucitaros si estáis muertos.
Máxima para recordar a lo largo del día:

Dios mío, instruidles, santificadles, haced que en este retiro lleguen a ser, si no lo son ya, verdaderos hermanos, verdaderos religiosos, santos.

Mi día termina:

Deseo que este retiro se distinga de los demás, en que los hermanos que hayan asistido estén decididos para siempre a tomar la Regla como regla de sus sentimientos y de sus actos; para que no veamos entre nosotros como lo hemos visto muy a menudo estos hombres entre dos aguas que se esfuerzan en reconciliar lo irreconciliable: los principios del evangelio y las ideas del mundo, los intereses de la vida presente y las esperanzas de la vida futura. Hijos míos, odio esta desagradable mezcla, esa mezcla impía de todo lo que hay de más elevado y santo con lo que hay de más desagradable y abyecto. Es necesario saber a quién se pertenece y lo que se quiere ser.
Día Vigésimo octavo:


FORMACIÓN INTEGRAL
Mi día comienza:

En mis escuelas, se forma al hombre entero, su corazón como su mente y su espíritu... El niño adquiere en ellas los conocimientos que le serán indispensables más tarde, cualquiera que sea su destino, y al mismo tiempo se le preserva de los vicios que son la desgracia de toda la vida.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Hay que extirpar los defectos del corazón de los niños para plantar en su lugar las virtudes que hacen al hombre de bien.

Mi día termina:

El niño lleva, sin duda, en él una inteligencia capaz de conocer el bien infinito, un corazón hecho para amar la soberana bondad, un cuerpo al cual podrá mandar las más sublimes acciones; pero esta inteligencia permanecerá cerrada para él, como el libro de los siete sellos, si la educación no lo abre, es necesario que la palabra lleve la luz a las tinieblas de su entendimiento. 

Día Vigesimonoveno:




LA CRUZ

Mi día comienza:
Hermanos, no triunfaréis del mundo con las armas del mundo. Dejad esos discursos estudiados, esas frases sonoras... ¿ Nos dado El Señor el Evangelio para halagarnos el oído? La Cruz, he ahí vuestra elocuencia: es bastante hermosa, puesto que ha persuadido a sabios e ignorantes, al griego y al bárbaro; es bastante fuerte puesto que ha dominado la tierra. ¡Oh Cruz, Cruz divina! Que haya solamente, como antaño, doce apóstoles para levantarte en el mundo, y el mundo estará a tus pies.

Máxima para recordar a lo largo del día:

El estudio de la Cruz no debe ser para nosotros un estudio seco que ocupa nuestro espíritu sin ninguna influencia sobre nuestra conducta; cuantos más progresos hagamos, más debe aumentar en nosotros el deseo de poner en práctica las lecciones que nos da Jesucristo crucificado.

Mi día termina:

El apóstol, decía, que no sabía más que una cosa: Jesús y Jesús crucificado. Encerraba en estas pocas palabras el resumen de todas sus predicaciones, de toda su doctrina y del evangelio de Jesucristo, no nos extrañemos, pues la Cruz encierra todo lo que debemos saber y practicar.

Al mirar la Cruz, el más pequeño de los fieles ve en seguida hasta que punto Dios le ha amado, descubre la profundidad del abismo al cual el pecado le ha hecho descender, juzga el precio y la dignidad de su alma, al pensar lo que Jesús ha sufrido por salvarle.

Día Trigésimo: 



MARÍA

Mi día comienza:

Querida madre de mi Salvador, Virgen Santa, es cierto que Tú eres también mi Madre. Me he alegrado con esta palabra que me ha sido dicha, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador. ¡Oh María!, mi tierna Madre, el objeto, después de Jesús, de mi más ardiente amor, todas las generaciones te llamarán bienaventurada, porque el poderoso ha hecho en Ti grandes cosas, y su misericordia se extiende de generación en generación para aquellos que le temen.

Máxima para recordar a lo largo del día:

Quien invoca a María obtiene la vida verdadera, la vida eterna; el verdadero siervo, el hijo de María nunca perecerá.

Mi día termina:

Quién me dará alas como a la paloma, y volaré hacia mi Madre y reposaré cerca de ella y le diré: Oh Madre, os amo más que a mi mismo, os amo después de Dios, más que a toda otra cosa y quiero amaros así eternamente. Pero ¡ay! estoy todavía lejos de Ti, lejos de tu Hijo, expuesto en esta tierra a muchos peligros, presa de muchos dolores; protégeme, consuélame, y cuando llegue la hora de mi muerte, reanima mi fe, mi esperanza, pon palabras de amor en mis labios y pon tu mano sobre mi corazón, cuyo último latido, Madre mía, será para ti y para Jesús.
